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			Para todas esas personas

			que aparecen por accidente

			y te ponen la vida del revés.

			I always deserve the best treatment

			because I never put up with any other.

			Jane Austen, Emma (1815)

		

	
		
			Capítulo 1

			Come Back… Be Here (Taylor’s Version), Taylor Swift

			—No me lo puedo creer. ¡Es que no me lo puedo creer!

			—Pero ¿no se suponía que Álex y tú pasabais este finde en Sevilla?

			Jimena, que seguía mirándonos como si acabáramos de cometer un asesinato, negó con la cabeza y se cruzó de brazos. Álex, sin embargo, apenas conseguía aguantar la risa. Parecía que aquella situación le resultaba muy divertida.

			—Sí, pero al final él ha venido para ayudarme a… —Jimena interrumpió su explicación y bufó—. ¡Eso no importa ahora, Raquel!

			—Ah, ¿no? —pregunté, tratando de hacerme la tonta para ganar unos cuantos minutos más.

			—¡Por supuesto que no! ¿Qué haces tú aquí? ¡Y con él!

			—Oye, que tengo un nombre y creía que éramos amigos.

			Miré a Rodri, que se había llevado una mano al pecho de forma dramática, y fui incapaz de aguantar una carcajada. Parecía realmente indignado con Jimena, aunque lo conocía ya lo suficiente como para saber que solo estaba fingiendo.

			—Sabía que seguíais hablando, pero no me imaginaba esto. ¿Desde cuándo quedáis? —siguió insistiendo ella, que era la única que, al parecer, seguía tomándose en serio aquella situación—. ¿Y por qué no nos habíais dicho nada?

			Rodri y yo nos miramos sin saber muy bien qué contarles a nuestros amigos. Como se suponía que aquello no era nada serio, habíamos acordado mantenerlo en secreto para evitar preguntas incómodas. Pero todo había cambiado ahora que nos habían pillado de pleno liándonos en mitad de la calle.

			—Es… complicado —murmuré, sin apartar los ojos de los suyos.

			—Sí, bastante —coincidió él.

			Asintió lentamente y casi pude leer la pregunta en su mirada: «¿Qué hacemos?».

			—Oh, tranquilos. No tenemos prisa —intervino Jimena, consiguiendo que volviéramos a centrar en ella nuestra atención—. Almorzamos los cuatro juntos y así nos ponéis al día de lo que quiera que sea esto.

			No nos dio opción a réplica. Se acercó a mí, me agarró del brazo y comenzó a caminar, arrastrándome tras ella. Yo bufé, aunque no tardé en seguir su ritmo para que no me sacara el hombro.

			—No me puedo creer que no me hayas contado esto —mascullaba, molesta—. ¡Ya decía yo que hablabais demasiado!

			Quise defenderme y decirle que no había nada que contar y que, aunque lo hubiera, no tenía la obligación de compartirlo con nadie, pero me contuve y me mordí la lengua por dos razones: la primera era que, evidentemente, sí que pasaba algo, a pesar de que Rodri y yo hubiéramos decidido que fuera informal y casual; la segunda, que, después de haberme pasado años metiéndome en su vida sentimental y de lo pesada que me había puesto cuando conoció a Álex, sería muy hipócrita de mi parte.

			Álex, que caminaba unos pasos tras nosotras y hablaba con su amigo entre susurros, llamó nuestra atención al señalar un bar cercano en el que había un sitio libre. Jimena asintió y me arrastró hasta ella casi corriendo para que nadie nos la quitara. Nos sentamos en silencio y yo comencé a hojear la carta en un vano intento por sentirme menos incómoda mientras los chicos llegaban. Rodri acercó su silla a la mía de forma disimulada, fingiendo aproximarse a la mesa, y apoyó una mano en mi rodilla para tranquilizarme.

			Un camarero se acercó antes de que Jimena pudiera empezar con el interrogatorio, así que aprovechamos para pedir las bebidas y unas cuantas tapas. Necesitaríamos energía para enfrentarnos a aquello.

			—¿Vais a empezar a hablar o qué? —nos espetó, sin ningún tipo de anestesia, en cuanto el hombre se fue.

			—Cariño, no seas tan dura con ellos —intervino Álex, compadeciéndose de nosotros—. Ni que hubieran matado a alguien.

			—¡Es peor aún!

			—Jimena, deberías reevaluar tus prioridades —repliqué al tiempo que ponía los ojos en blanco—. No es para tanto. Nos llevamos bien y quedamos de vez en cuando.

			—¿Qué quiere decir «de vez en cuando»?

			Rodri y yo volvimos a mirarnos. Enarqué una ceja y él, que debía estar pensando lo mismo que yo, se encogió de hombros. Lo mejor sería confesarlo todo de una vez o Jimena no nos dejaría tranquilos.

			—¿Recuerdas la noche que nos presentasteis? —Mi amiga asintió y yo tomé una bocanada de aire antes de continuar—: Estuvimos tomando algo en el piso de Álex, riéndonos de vosotros porque erais dos cegatos que no se daban cuenta de que se gustaban, y, al final, me fui a su casa. Lo pasamos muy bien y no solo por lo que tú crees. Nos reímos mucho y tuvimos tiempo de hablar.

			—Así que cuando Raquel se marchó seguimos mandándonos mensajes —añadió Rodri. Me apretó un poco la rodilla y me miró, sin dejar de sonreír—. Estábamos… tonteando un día, le dije «ven», ella me dijo «espera que voy» y al final pensamos que a lo mejor no era mala idea quedar en un punto intermedio y pasar un fin de semana juntos.

			Álex empezó a reír, aunque trató de disimularlo con una tos falsa en cuanto Jimena lo fulminó con la mirada.

			—La cuestión es que decidimos vernos en Jerez en febrero —confesé—, y, como nos fue otra vez muy bien, pues volvimos a quedar en marzo.

			—Sí, estuvimos en Montoro. Y luego en abril fuimos a Osuna.

			—Lo mejor fue en mayo porque aprovechamos el puente para ir a Valencia, que ninguno de los dos había estado nunca.

			—¡Pero si me dijiste que te ibas a Granada a ver a tu prima Inés! —Jimena nos miraba con los ojos muy abiertos, incapaz de creerse lo que acabábamos de contarle—. ¿Cómo habéis podido ocultárnoslo durante tanto tiempo?

			—Es impresionante, desde luego. —Álex levantó su vaso a modo de brindis—. Estoy muy sorprendido.

			—Hemos sido muy cuidadosos. De hecho, solo he venido a Málaga este fin de semana porque estaba segurísima de que no estaríais aquí.

			—Fue un cambio de planes de última hora. ¡Y menos mal! Porque si no nunca nos habríamos enterado de esto.

			Decidí no darle demasiadas alas a Jimena, así que me encogí de hombros y centré toda mi atención en la tapa de patatas bravas que el camarero acababa de dejar en la mesa. Por suerte, al ver que no le seguíamos la corriente, ella claudicó y empezó a comer también.

			Nos pasamos el resto del almuerzo hablando de unos y otros temas hasta que los platos y los vasos estuvieron vacíos. Me levanté entonces y, tras excusarme, me dirigí al baño. Aunque no fui la única que, al parecer, tuvo esa idea porque justo cuando iba a cerrar la puerta, noté que alguien tiraba desde fuera.

			—¿Pero qué…?

			—Soy yo. —Jimena pasó al pequeño aseo y, ahora sí, cerró la puerta y echó el pestillo—. ¿De verdad creías que iba a quedar así el tema?

			—Oh, por Dios… —Puse los ojos en blanco sin poder evitarlo—. Ya te he contado lo que pasa. ¿No te parece suficiente?

			—¡Por supuesto que no! ¿De verdad que no hay nada más?

			—Te prometo que somos solo amigos. Nos llevamos bien, nos entendemos, así que nos gusta pasar tiempo juntos. Estamos siempre muy a gusto y sé que con él puedo hablar de cualquier cosa. —Bajé el tono de voz casi sin querer y Jimena se acercó un poco para poder oírme—. Siento que me conoce mejor que muchas personas que llevan más tiempo en mi vida, ¿sabes? Como si con solo una mirada pudiera ver todos mis pensamientos. Como si supiera qué decir en cada momento para hacerme sentir mejor. Pero eso no significa que tengamos sentimientos románticos.

			—Pues a mí me suena bastante romántico…

			—Sabemos compartimentar —insistí yo—. Además, no somos los primeros amigos que acaban en la cama.

			—Ya, pero lo de quedar una vez al mes para hacerlo…

			—Hazme caso, Jimena. Además, soy mayorcita y no necesito que nadie se meta en mi vida.

			—¡Como si tú nunca te hubieras metido en la mía! —replicó mi amiga. Intentó darme un codazo en las costillas, pero yo fui más rápida y me aparté—. Tú no viniste hasta Málaga para intentar que Álex y yo nos liáramos, ¿verdad?

			—Era distinto —me defendí, totalmente convencida de aquello—. Vosotros necesitabais un empujón para daros cuenta de vuestros sentimientos, pero nosotros ya hemos tenido todas las conversaciones que debíamos tener y lo hemos dejado claro.

			Jimena me miró, no demasiado convencida, pero no añadió nada más que un «vosotros sabréis» que me supo a victoria. Sabía que en unos cuantos días volvería a insistir, pero, de momento, me bastaba.

			Salimos del baño en cuanto terminé de hacer pis y me lavé las manos. Se había formado algo de cola en la puerta, así que pedimos perdón antes de apresurarnos hacia nuestra mesa, donde los chicos nos esperaban.

			—Deberíamos pedir la cuenta e irnos —sugirió Álex cuando nos sentamos. Pasó un brazo por la espalda de Jimena y se la acarició con dulzura—. Tenemos muchas maletas que preparar, y Rodri y Raquel querrán pasar el resto del finde tranquilos.

			—Sí, supongo que sí. —Mi amiga asintió. Miró a Álex y se acercó para darle un beso—. Venga, vamos a la barra a pagar.

			Los cuatro nos levantamos, hicimos números con el camarero y salimos del bar. Como íbamos en direcciones opuestas, nos despedimos en la puerta del local hasta la próxima. Abracé a Jimena y le prometí escribirle en cuanto estuviera de vuelta en el pueblo para que supiera que había llegado sana y salva.

			Nos separamos y Rodri y yo paseamos un rato más antes de ir hacia su piso. Una vez llegamos, me dejé caer en el sofá, bostezando. Habíamos dormido poco la noche anterior y, después de las emociones de aquella mañana, tenía ganas de echarme una siesta.

			—¿Estás cansada? —me preguntó él. Se sentó a mi lado y me acarició el costado lentamente.

			—Es que alguien no me dejó dormir anoche… —Los dos reímos por el comentario y yo cerré los ojos, disfrutando del recorrido que sus dedos trazaban sobre mi piel—. Si tú también quieres una siesta, deberíamos irnos a la cama.

			—Estoy bien, tranquila. —Sonreí cuando me besó la frente—. Oye, Raquel, estaba pensando que, ahora que Álex y Jimena saben que nos vemos, a lo mejor en julio podríamos hacer un viaje en condiciones.

			—Ah, ¿sí?

			—¿Y por qué no? Podríamos buscar unos billetes de avión baratos e irnos a Roma o a París o a Lisboa.

			—Llevo mucho queriendo conocer Lisboa —le confesé—. Dicen que es una ciudad muy bonita, y seguro que no hay tantos turistas pesados como en Roma o París en julio.

			—Pues podríamos coordinar las vacaciones e ir allí cuatro o cinco días.

			—¿Lo dices de verdad? —Abrí los ojos y me incorporé un poco. Rodri me miraba con seriedad, pero quería asegurarme de que no estaba bromeando.

			—Claro. En Valencia lo pasamos muy bien, ¿no? Pues podríamos hacer lo mismo.

			Asentí, ampliando la sonrisa aún más. La verdad era que me apetecía mucho hacer aquel viaje: hacía bastante que no salía de España, era una ciudad que no conocía y me gustaba estar con él. Todo me parecían ventajas. Estaba segura de que pasaríamos unos días maravillosos paseando por la capital lusa y comiendo pastéis de nata.

			—Tendría que hablar con mi jefa para ver qué días puedo cogerme.

			—No tenemos que reservarlo todo hoy, tranquila. Tú habla con quien tengas que hablar y, si podemos organizarnos, nos vamos. —Me besó y me dio en el hombro con suavidad para que volviera a tumbarme, pero yo negué con la cabeza y me incorporé por completo—. ¿Ya no quieres esa siesta?

			—He pensado que podríamos ir mirando hoteles, ¿no? —le sugerí—. Para calcular el presupuesto y ver qué fechas nos vienen mejor.

			Rodri me observó durante unos segundos antes de besarme y levantarse para ir a buscar su ordenador. Yo lo seguí con la mirada y volví a reír sin poder evitarlo. Aquellas vacaciones no sonaban nada mal.

		

	
		
			Capítulo 2

			Emocional, Dani Martín

			Suspiré, con el neceser en la mano y la vista fija en la maleta. No sabía cómo iba a meterlo, pero no podía dejarlo en casa, así que tendría que jugar al Tetris hasta lograr encajarlo.

			—A lo mejor si pongo así los tacones…

			Moví la bolsa en la que había guardado los zapatos y metí el neceser a presión. Abultaba un poco, pero, como en el otro lado solo tenía ropa, suponía que no tendría demasiados problemas. Deslicé la cremallera para cubrir la parte izquierda con la tela y la volqué sobre la derecha, aunque tuve que apoyar todo mi peso sobre la maleta para conseguir cerrarla. Cuando lo logré, di un salto, emocionada, e incluso aplaudí.

			—¿Esa alegría es por nosotras?

			Me giré, sobresaltada, y fruncí el ceño al ver a Jimena y Berta en la puerta de mi habitación. Con tanto ajetreo, no las había oído llegar.

			—¿Qué hacéis aquí? —les pregunté—. ¿Y cómo habéis entrado?

			—Veníamos de tomarnos un café y nos hemos encontrado a tu madre haciendo mandados —me explicó Berta. Dio un par de pasos y se sentó en la cama, junto a mi maleta—. La hemos ayudado con las bolsas.

			—Qué majas sois cuando queréis.

			—¿Ya lo tienes todo listo para Lisboa? —Jimena enarcó una ceja al hacer aquella pregunta y yo tuve que contenerme para no poner los ojos en blanco. La pequeña tregua que parecíamos haber firmado en el baño de aquel bar de Málaga había durado demasiado poco.

			—Pues sí, acabo de terminar la maleta —repliqué al tiempo que la señalaba—. ¿Quieres que te traiga algo? ¿Una caja de pastéis? ¿Un juego de toallas?

			—Muy graciosa.

			—Como estás tan interesada en mi viaje…

			Las dos nos miramos fijamente durante unos segundos, tratando de mantener la seriedad, aunque al final no lo logramos y acabamos estallando en carcajadas.

			—Ya sabes lo que opino de esto —dijo ella al final—. Los amigos no se van de viaje romántico al extranjero.

			—No es un «viaje romántico». Y sabes que Rodri y yo hemos hablado del tema. Todo está claro entre nosotros porque sabemos compartimentar.

			—Pero…

			—Jimena, en serio, no seas pesada —la interrumpí—. Nosotros no somos como Álex y tú. Además, no deberías meterte donde no te llaman.

			—¡Como si tú no hicieras lo mismo!

			—Pero al menos yo tenía razón.

			—A ver, chicas, que haya paz —intervino Berta—. Las dos os pasáis la vida metiéndoos donde no os incumbe, pero esta vez estoy de acuerdo con Raquel: si ellos dicen que se han sentado a hablar y lo han aclarado, nosotras no tenemos nada que decir. Son ya mayorcitos.

			—¡Gracias!

			—Además, llevas un mes con el mismo tema. —Miró a Jimena y se encogió de hombros—. Dale un poco de tregua y déjala disfrutar del viaje.

			Ella hizo un gesto, no demasiado convencida, pero, por suerte, no añadió nada más. Aunque dudaba que aquella nueva tregua durara demasiado.

			—¿A qué hora tenéis el vuelo? —me preguntó Berta, tratando de relajar un poco el ambiente.

			—A las diez. Mi padre está de vacaciones, así que va a acercarme a Sevilla, y he quedado con Rodri en el aeropuerto. Duerme esta noche en casa de Álex.

			—Sí, lo sé. —Jimena suspiró—. Nosotros también queríamos irnos de vacaciones, pero no hemos podido cuadrarnos y, además, vamos algo justos de dinero, así que me iré a pasar agosto a Sevilla e intentaremos no morir de calor. Y cuando Álex consiga un par de días libres, vendrá aquí para conocer el pueblo y a mi familia.

			—Qué monos.

			Mi amiga se sonrojó al escucharme y yo sonreí. Me alegraba mucho verla tan bien junto a Álex después de todo lo que habían pasado. Aunque Rodri y yo seguíamos esperando que nos dieran las gracias por haberles dado el empujón que tanto necesitaban. Estábamos convencidos de que, de no ser por nosotros, no estarían juntos en aquel momento.

			No se quedaron mucho más después de aquello. Empezaba a hacerse tarde y ambas sabían que al día siguiente tenía que madrugar, así que decidieron marcharse para que pudiera terminar de preparar mi bolso, cenar y acostarme temprano.

			—Disfruta mucho y mándanos fotos, ¿vale? —me pidió Berta, abrazándome—. ¡Qué envidia me das!

			—Lo haré, tranquila. Y traeré dulces.

			—Más te vale.

			Nos separamos y me giré para mirar a Jimena. Ella sonrió y yo supe lo que iba a decir antes de que lo hiciera. La muy pesada.

			—Que lo paséis muy bien, tortolitos.

			El retintín en su voz me hizo dibujar una mueca.

			—Eres imposible.

			—Igual que tú.

			Sonreímos y nos abrazamos. A pesar de todo, sabía que no decía aquello a malas y que solo se preocupaba por mí como yo lo hacía por ella, pero tenía que entender que no éramos iguales y que yo ya era una adulta capaz de tomar mis propias decisiones, aunque a veces no coincidieran con las suyas.

			—Ahora en serio, disfruta del viaje, Raquel.

			—Oh, tranquila, pienso hacerlo, pero no voy a contarte los detalles.

			—No te los pensaba pedir —respondió, riendo.

			Las acompañé hasta la salida y las tres nos despedimos hasta dentro de unos días. En cuanto se marcharon, cerré la puerta y regresé a mi dormitorio para terminar de empaquetar.

			Ya estaba contando las horas para llegar a Lisboa.

		

	
		
			Capítulo 3

			Bailemos, Dani Fernández (ft. Isma Romero)

			Entré al aeropuerto de Sevilla tirando de mi maleta cuando el reloj daba las ocho de la mañana. Me detuve en la entrada y saqué el teléfono de mi bolso para ver si Rodri me había mandado algún mensaje. Habíamos quedado justo ahí, así que quería comprobar si ya había llegado o aún estaba de camino. Aunque no me dio tiempo ni siquiera a desbloquearlo.

			—¿Se va usted de viaje, señorita? —me preguntó con sorna una voz muy conocida a mi espalda.

			Me giré y sonreí al ver a Rodri con cara de sueño, pintas de turista y una maleta de cabina de color naranja fosforito.

			—Pues resulta que un amigo me invitó a Lisboa —contesté, imitando su tono—. Aunque, entre usted y yo, a lo mejor cambio de destino porque el chico este es un poco aburrido y no sé si me lo pasaré bien.

			—Vaya, menuda mala suerte. Si quiere, yo la invito a un viaje a Los Ángeles con todos los gastos pagados. —Reí y él tuvo que hacer un esfuerzo visible para no hacer lo mismo—. Creo que tendría futuro en Hollywood.

			—Es todo un galán. —Le di en el hombro y, por fin, lo abracé. Él me estrechó entre sus brazos y me dio un beso en la frente antes de bajar a mis labios—. Buenos días.

			—Buenos días. ¿Lista?

			—Por supuesto.

			Agarramos de nuevo nuestras maletas y nos dirigimos, siguiendo las indicaciones, hasta el control de seguridad. Cogí una de las bandejas, puse en ella mi bolso y saqué la bolsita en la que llevaba guardados a presión todos los líquidos: botecitos de champú, acondicionador y gel, un tubo de pasta de dientes, gran parte de mi maquillaje… Subí también la maleta a la cinta y me puse en la cola para pasar por el arco. Cuando fue mi turno, tomé una bocanada de aire y crucé con paso firme para no llamar demasiado la atención de los guardias. No sabía por qué, pero casi siempre acababan parándome para hacerme un control de drogas aleatorio u obligándome a abrir mi equipaje. Por suerte, aquel día me dejaron pasar sin problemas, así que anduve hasta el final de la cinta y recogí mis cosas. Al que sí que detuvieron fue a Rodri, que tuvo que abrir su mochila para que la revisaran. Lo observé a unos cuantos pasos de distancia, mientras terminaba de guardar los líquidos en el bolso, hasta que por fin le dieron el visto bueno y lo dejaron pasar. Relajó la postura y suspiró en cuanto estuvo a mi lado.

			—Qué mal rato… —murmuró.

			—Recuérdame que nunca te avise para cometer un delito porque nos pillarían enseguida. —Puso los ojos en blanco y yo arrugué la nariz y lo besé otra vez—. Anda, vamos. He traído bizcocho casero de mi madre para desayunar. A ver si encontramos algún sitio en el que el café no sea escandalosamente caro y podemos acompañarlo.

			***

			Un buen rato más tarde me dejé caer, por fin, en el asiento del avión. Dejé mi bolso en el suelo y me removí, tratando de acomodarme a pesar de ciertas molestias. Rodri, que acababa de sentarse a mi lado y ocupaba el asiento de pasillo, me miró con una ceja levantada.

			—¿Estás bien? —me preguntó—. Creía que querías ventanilla.

			—Sí, claro —me apresuré a responder—. Me gusta asomarme y ver por dónde vamos.

			—¿Entonces qué te pasa? ¿Estás nerviosa por el vuelo? A mí tampoco me gustan los aviones de hélice.

			Negué con la cabeza. Al contrario que a Rodri, al que sabía que no le apasionaba volar, a mí me encantaba surcar el cielo, atravesar las nubes y observar lo diminuta que era la tierra desde aquella perspectiva. Mi malestar se debía a otra cosa.

			—No, no es eso. Además, estos aviones son tan seguros como los normales. No tienes de qué preocuparte.

			—¿Entonces…?

			—Es que… —Carraspeé y bajé el tono de voz para que nadie me escuchara—. Llevo unas bragas de encaje muy monas, pero bastante incómodas y se me están clavando donde no deben.

			Rodri me miró fijamente durante unos instantes, mientras asimilaba mis palabras, y acabó estallando en carcajadas que atrajeron la atención de las dos señoras que estaban al otro del pasillo.

			—¿En serio?

			—Oye, no es divertido. —Le di un pequeño golpe en el hombro, aunque no conseguí que dejara de reír.

			—¿Cómo se te ocurre?

			—Es que quería que me las quitaras en cuanto llegáramos a la habitación, pero ahora veo que ha sido una mala idea y que debería haberme cambiado allí —me lamenté. Me eché hacia atrás y resoplé—. Menos mal que es un vuelo corto.

			—A lo mejor no hay que esperar a llegar al hotel…

			—¿Qué? —Esta vez fui yo quien lo miró fijamente. No estaba segura de si de verdad había sugerido lo que yo creía que había sugerido.

			—El avión tiene baño, ¿no?

			—¿Me estás pidiendo que nos encerremos para liarnos?

			—Puede ser divertido.

			—Pero ¿a ti no te daba miedo volar?

			—Así se pasa esto más rápido. —Se acercó entonces a mi oído y añadió en un susurro—: Y dejas de estar incómoda…

			Miré a nuestro alrededor. El avión iba prácticamente lleno y solo había un aseo, por lo que era muy probable que nos pillaran. Y, sin embargo, no me parecía un plan tan descabellado. Además, ¿qué era lo peor que podría pasarnos si nos pillaban? No podían echarnos de un avión en marcha.

			—En cuanto se estabilice y podamos quitarnos los cinturones, ve al baño —le dije también en voz baja—. Yo esperaré un par de minutos antes de ir para que no sospechen demasiado. Golpearé dos veces para que sepas que soy yo.

			—Suena bien.

			Nos abrochamos los cinturones y aguardamos hasta que, por fin, el avión comenzó a moverse. Avanzó con lentitud por la pista hasta ponerse en posición y, llegado el momento, aceleró para coger velocidad y despegar. Rodri se aferró con fuerza a los brazos del asiento y yo no pude evitar poner mi mano sobre la suya para darle un pequeño apretón de ánimo. Él, que pareció relajarse un poco gracias a aquel gesto, se giró para mirarme y sonrió; yo, al comprobar que ya estaba tranquilo, me volví hacia la ventanilla para poder ver el ascenso, aunque no lo solté en ningún momento.

			Cuando se apagó el piloto que nos obligaba a llevar el cinturón abrochado, Rodri se quitó el suyo y se puso de pie. Me guiñó el ojo y se dirigió al baño que, por suerte, no nos quedaba demasiado lejos. Yo me desabroché también, me moví a su asiento y lo observé hasta que entró al cubículo. Conté en voz baja hasta cien antes de levantarme y recorrer el mismo camino. Notaba la mirada de una de las señoras del otro lado del pasillo clavada en mí, así que traté de aparentar normalidad. Aunque era evidente que ella ya sabía lo que nos proponíamos.

			Golpeé la entrada del baño dos veces en cuanto llegué y Rodri me abrió. Tiró de mi brazo hacia el interior de aquel diminuto cubículo y cerró a mi espalda, dejándome atrapada entre su cuerpo y la pared.

			—Hola —susurró. Me acarició la mejilla con el pulgar y sonrió.

			—Hola —respondí en el mismo tono.

			Había tan poco espacio que estábamos pegados el uno al otro y apenas podíamos movernos. Rocé su nariz con la mía, aunque, cuando nuestros labios estuvieron a punto de rozarse, me alejé unos milímetros.

			—Raquel…

			Chisté y, por fin, lo besé, al tiempo que tiraba de su camiseta para acercarlo aún más a mi cuerpo. Sin dejar de besarlo, bajé las manos hasta la cinturilla de su pantalón y empecé a desabrocharle el cinturón. No quería parecer ansiosa, pero no teníamos tiempo que perder si queríamos terminar aquello antes de que nos pillaran.

			Aunque no nos dio tiempo a ir más allá. De repente, la puerta se agitó y escuchamos golpes y la voz de una de las auxiliares.

			—¡Salid los dos de ahí inmediatamente!

			Nos miramos, alarmados. Rodri, que había palidecido, retrocedió y acabó tropezándose y cayéndose sobre la taza del váter. Yo notaba la cara ardiendo de la vergüenza. ¿Cómo se suponía que íbamos a salir? ¿Qué le diríamos a aquella mujer?

			—¡Venga, no tenemos todo el día! —insistió.

			—Creo que no nos queda más remedio que hacerle caso —murmuré. Le tendí la mano para que se levantara y, una vez lo hizo, me giré para poder abrir la puerta—. Allá vamos…

			Deslicé el pestillo y asomé la cabeza. La auxiliar estaba esperándonos con los brazos cruzados y expresión molesta; una de nuestras vecinas de pasillo estaba junto a ella, con una sonrisa mal disimulada, y yo tuve que morderme la lengua para no decirle algo. Ya sabía yo que se imaginaba nuestros planes.

			—¿Os parece bonito? —nos recriminó—. Solo tenemos un baño para todo el avión. Además, ¡hay niños a bordo! ¿No os da vergüenza? ¡Regresad a vuestros asientos de forma inmediata! Y dad gracias porque podríamos tomar medidas mucho más serias.

			—Lo sentimos, de verdad —me disculpé con la mejor de mis sonrisas—. Ya nos vamos.

			Tiré del brazo de Rodri, que seguía mudo, y regresamos a nuestros asientos. Noté cómo varios pasajeros murmuraban, sin dejar de mirarnos, y volví a sonrojarme, muerta de la vergüenza al darme cuenta de que todos sabían lo que acababa de pasar.

			—Menudas chivatas… —mascullé ya en mi asiento mientras me volvía a abrochar el cinturón.

			—Por un momento creí que la habíamos liado —me dijo Rodri. Poco a poco iba recuperando el color de su rostro, aunque seguía bastante pálido. Me cogió la mano con fuerza y suspiró—. Te juro que pensé que nos echaban del avión.

			—Sí, claro, nos dan un paracaídas a cada uno, abren la puerta y nos empujan fuera —contesté de forma sarcástica, logrando que él por fin sonriera.

			Lo besé y nos pasamos el resto del vuelo sentados, hablando y mirando por la ventana. Cuando aterrizamos en Lisboa, apenas media hora después del incidente del baño, recogimos nuestras cosas y salimos del avión, bloqueándoles el paso de forma deliberada a las dos señoras que nos habían delatado.

			Abandonamos el aeropuerto y entramos directamente a la boca de metro. Habíamos investigado mientras preparábamos el viaje, así que compramos dos tarjetas en las máquinas expendedoras, las recargamos y nos montamos en el tren. Tuvimos que cambiar de línea, pero unos veinte minutos más tarde llegamos a nuestra parada. Salimos a una avenida por la que circulaban decenas de coches y anduvimos por la acera hasta que encontramos nuestro hotel, que hacía esquina. Rodri abrió la puerta y me indicó con la mano que pasara. Yo sonreí ante aquel gesto tan caballeroso, pasé a la recepción… y me detuve de golpe al reconocer a las dos señoras que estaban haciendo el check-in en aquel momento.

			—Esto será una broma —mascullé.

			Rodri, que acababa de entrar, las identificó también y dijo un par de palabrotas por lo bajo.

			—Con todos los hoteles que hay en Lisboa…

			Una de ellas se giró y puso mala cara al vernos ahí parados. Al parecer la animadversión era mutua.

			—Habitación 409, obrigada —les dijo la recepcionista al tiempo que les entregaba su llave—. El desayuno es de siete a diez y media. Los ascensores están al final del pasillo.

			Ellas le dieron las gracias y se alejaron, arrastrando sus maletas. Rodri y yo nos acercamos al mostrador entonces y yo saqué la hoja con los datos de la reserva.

			—Bom dia —saludé—. Tenemos una reserva.

			Le dimos los datos a la mujer, le enseñamos los DNI y apenas unos minutos más tarde nos entregó nuestra llave y nos repitió la información sobre el desayuno y los ascensores.

			Le dimos las gracias, cogimos nuestro equipaje y nos dirigimos hacia los elevadores. Miré entonces la llave y fruncí el ceño.

			—Ha dicho 410, ¿verdad? —le pregunté a Rodri. Él asintió y yo me eché a reír en mitad del vestíbulo—. Las chivatas del avión son nuestras vecinas.

			—Pues espero que no les dé por llamar a recepción para quejarse porque tengo planes contigo y ciertas bragas de encaje y no pienso dejar que nos los estropeen otra vez.

			Sin dejar de reír, apoyé una mano en su mejilla y lo besé. Yo también tenía planes para aquellos días y no iba a permitir que aquellas señoras nos amargaran nuestro tan ansiado viaje.
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